
LOS PUEBLOS EUROPEOS 

 

Aunque no se sabe con exactitud cuándo se establecieron en Europa, 
los primeros grupos humanos emigraron probablemente desde el Este 

en varias oleadas, en su mayor parte a través de un puente de tierra, 
que ya no existe, desde Asia Menor a los Balcanes y a través de las 

praderas del norte del mar Negro y desde el sur, a través de la 
península Ibérica. Alrededor del año 4.000 a.C. algunas zonas de 

Europa ya tenían una considerable población. Barreras geográficas 

como los bosques, las montañas y los pantanos contribuyeron a dividir 
a los pueblos en grupos que permanecieron separados durante largos 

periodos. No obstante, como resultado de las migraciones hubo una 
constante mezcla racial. 

Etnología   

En Europa existe una gran variedad de grupos étnicos (personas unidas por 
una cultura común, fundamentada principalmente en la lengua). La mayor 

parte de las naciones europeas se componen de un grupo dominante, como 
los alemanes en Alemania y los franceses en Francia. En varios países, sobre 

todo en el sur y el centro de Europa, hay minorías étnicas; además, la 
mayoría de los países contienen grupos más pequeños, como los saami 

(lapones) de Noruega. Además, un número considerable de turcos, negros 
africanos y árabes viven en Europa occidental, la mayor parte de ellos como 

trabajadores temporales. A partir de 1989 y hasta 1991 se produjo la 
desmembración de la URSS en 15 repúblicas distintas, cada una con su 

grupo étnico dominante. Los croatas, eslovenos y macedonios, que 
constituían la mayoría de la población de sus respectivas repúblicas en 

Yugoslavia, votaron a favor de la separación de Yugoslavia en 1991 para 

convertirse en Estados independientes. Bosnia-Herzegovina, con una 
variedad de grupos étnicos mucho más diversa, se convirtió en el escenario 

de un dramático conflicto étnico que tuvo lugar tras la declaración de 
independencia de dichas repúblicas en 1992. 

Demografía   

La distribución de la población europea no ha sido estable durante largos 
periodos, si bien su incremento ha sido notorio a lo largo de la historia, 

debido a la diferencia entre las tasas de natalidad y mortalidad y a los 
movimientos migratorios de todo tipo. A principios de la era cristiana, la 

parte más densamente poblada de Europa bordeaba el mar Mediterráneo. En 
la década de 1980 Europa tenía la densidad de población total más alta del 

mundo. La zona más densamente poblada era el cinturón que comenzaba en 
Gran Bretaña y continuaba hacia el este a través de los Países Bajos, 



Alemania, Checoslovaquia, Polonia y la URSS europea. En el norte de Italia 

también había una gran densidad de población. 

La tasa media de crecimiento anual de la población europea durante 
el periodo comprendido entre 1980 y 1987 sólo fue del 0,3% (en el 
mismo periodo la población de Asia creció cerca del 0,8% anual, y la 
de Estados Unidos un 0,9% anual). En la misma época, hubo 
grandes variaciones en la tasa de crecimiento según los países 
europeos. Así, a finales de la década de 1980, Albania tenía una 
tasa de crecimiento anual del 1,9% aproximadamente y España del 
0,5%, mientras que las tasas de las ciudades de Gran Bretaña no 
cambiaron significativamente y las de la antigua República 
Democrática Alemana descendieron. En conjunto, la lentitud de la 
tasa de crecimiento de población se debió sobre todo a la baja tasa 
de natalidad. Generalmente, los europeos disfrutan al nacer de una 
de las más elevadas tasas de esperanza de vida, unos 75 años en la 
mayoría de los países, si la comparamos con las mismas tasas en la 
India y la mayoría de los países africanos, por debajo de los 60 
años. 

Los movimientos de la población, voluntarios o involuntarios, han 
sido una característica constante en la vida europea. A finales del 
siglo XX destacaron dos movimientos: la migración de personas en 
busca de trabajo como ‘trabajadores invitados’ (en 
alemán, gastarbeiter) y la migración de zonas rurales a zonas 
urbanas. Trabajadores italianos, yugoslavos, griegos, españoles y 
portugueses (al igual que turcos asiáticos, norteafricanos y de otras 
zonas no europeas) se trasladaron, en su mayoría sin la intención 
de establecerse permanentemente, a Alemania, Francia, Suiza, 
Gran Bretaña y otros países en busca de empleos. Además, muchos 
europeos emigraron desde zonas rurales hasta las ciudades dentro 
de las fronteras nacionales. Entre 1950 y 1975, la población urbana 
de Europa occidental aumentó de un 70% aproximadamente a casi 
un 80%; en Europa oriental creció del 35% al 60%. Por otra parte, 
en comparación con las emigraciones del siglo XIX y principios del 
XX, muy pocos europeos salieron del continente. La mayor parte de 
las personas que dejaron Europa a finales del siglo XX emigraron a 
Sudamérica, Canadá o Australia. 



En la mayor parte de los países europeos la capital de la nación es la ciudad 

más grande, pero además hay muchas otras ciudades importantes. 
Numerosas capitales europeas tienen una gran trascendencia económica y 

cultural y albergan numerosos lugares históricos. Entre las ciudades más 
famosas se encuentran Berlín, Budapest, Londres, Madrid, Barcelona, Moscú, 

París, Praga, Roma, Estocolmo y Viena. 

 


